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			CORAZÓN A RAS DE PECHO

		

	
		
			A los que piensan que sentir es 

			siempre, siempre, siempre ganar.

		

	
		

			No es un libro para leer de golpe.

			Ni en el que atropellarse.

			Tampoco un libro que tenga final

			    porque mis palabras no entienden de desenlaces.

			Es como… la primera película a la que vas solo.

			En una sala de cine en la que poder quedarse descalzo.

			Como si este libro fuera tu casa,

			    quítate los zapatos,

			    hazme caso.

			Ahora estas palabras son las tuyas.

			Te las regalo.


		

	
		
			
			INTRODUCCIÓN

			 

			Todo empezó con un corazón roto. El mío, para ser exactos. Dolor, sufrimiento y nada de chispitas en los ojos…, llovía entera yo. Sin embargo, quiero que entiendas que cuando un corazón se rompe no es únicamente por una ruptura de pareja. No es tan «sencillo» como eso; la tristeza es muy diversa. Al final una pena arrastra a otra pena, y para cuando todo en mi vida se volvió negro, nació el primer capítulo y todos los poemas que lleva.

			Por otro lado, todos sabemos que las fases no terminan tan tajantes como los capítulos de un libro, pero sí que te sientes distinto cuando ves que vas por el camino de volver a ti. Eso me pasó a mí durante todo el capítulo dos. En él se han ido a juntar distintos tipos de reflexiones y vivencias reales, pero destaca el amor propio. Como todos los demás tipos de amor, se cultiva día a día…, y de ese nunca me ha sobrado. Sin embargo, no desisto en mi capacidad de alcanzarlo. Es más, hace unos años me hice un tatuaje en mi dedo anular a modo de anillo para comprometerme conmigo misma. Así de concienciada estoy con esta laboriosa tarea. Y es que de todas mis experiencias saco una cosa en claro: jamás un amor será sano si no te quieres antes a ti. De ahí que esta sea una fase vital para recuperar la ilusión por sentir.

			El capítulo tres… el capítulo tres es la hostia. Me he sentido tan llena de vida escribiéndolo como nunca lo he estado. Tras aprender sobre mi manera de querer y darme cuenta del amor que yo merezco, de pronto llegaron personas nuevas a mi vida que han sido brisa fresca, y qué bien sienta. Y, ¿sabes? En el fondo sé que no es coincidencia. La razón de esto es tan sencilla como decir que un corazón con ilusión atrae a más personas buenas. A mí me han hecho daño, como a todo el mundo, pero me niego a que eso nuble mi amor o me ciegue de miedos que me impidan ser quien de verdad quiero. ¿Entiendes por dónde voy? Bueno, creo que sí. Te animo de corazón a que sientas estos poemas con la ilusión por, precisamente, recuperarla. En ninguno de ellos estás solo. En todos, contigo, estoy yo.

			Disfrútalos.

			


	
		
			I. DESAMOR
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			A veces soy un poco anémona, ¿sabes? Esta flor está llena de daños. De amargura. De celos. De rabia. De angustia. De pena. La conocen como hija del viento porque esta flor, antes de flor, fue mujer, esposa de Céfiro, el dios griego del viento. Él se enamoró de otra ninfa, igual que se enamoran las galaxias de cientos de planetas, o las causas perdidas de soluciones baratas. Se enamoró como quien tiene la certeza de que esta-vez-sí-que-es-la-correcta, olvidando que tenía su acierto en casa, esperando, paciente, comprensiva y buena, las respuestas. Eligió dar su vida por otros ojos y dejarse el alma en otra boca. Su esposa, tan aparentemente frágil y rota, tan llena de dudas como lo estaría cualquiera a quien el amor no corresponde, como lo estuve yo antes de estas palabras –porque a todos nos han hecho daño, y mucho–, se convirtió en flor. 



			Supongo que con el dolor yo me veo en la obligación de hacer dos cosas: la primera, involuntaria, dejar que duela; la segunda, imprescindible, escribir sobre ello. Y es que los poemas de este capítulo fueron el primer paso, mi primer paso, para entender que me tengo y que merezco el amor que doy; ni una sola pizca menos. Soy la flor que escondo dentro del pecho, a la que han roto y deshecho como han querido. He conseguido rimar todos estos, mis pétalos del suelo, para empezar a jurarme frente al espejo que ya es hora de cimentar nuevos ladrillos. 

		

	
		
			ACORDE DE GUITARRA

			 

			Fuiste la guitarra mejor tocada

			de toda España entera.

			La que pongo de fondo a mis letras

			y con la que llevo despertando

			lo que con hoy ya son tres mañanas.

			Fuiste tanto 

			        en tan 

			                poco 

			                        tiempo…

			que en el fondo entiendo

			que al escuchar dos o tres acordes,

			        aunque no sean de una guitarra,

			me acuerde de aquella noche

			y de la consiguiente madrugada,

			en la que quise escribirte contigo al lado.

			Porque aunque no te quedaste,

			yo soñaba 

			        que te quedabas.

		

	
		
			DOLERÁ

			 

			Supongo

			        que hay manos que te marcan. 

			Que cruzan la meta en la que tú determinas 

			        si merece tu pena

			        y tus ruinas 

			        que lo vuestro vaya a más. 

			Y llegó a tanto 

			                        que se fue. 

			Cuando alguien así se va, 

			lo raro 

			es que vaya 

			a volver. 

			Y es que tanto tú como yo sabemos

			que si aún no se ha ido 

			y ya está empezando 

			a llover,

			        y a diluviar,

			es presagio 

			de que al irse

			        dolerá

			como solo sabe doler el amor

			cuando te llega 

			por primera vez.

		

	
		
			¿CÓMO HA PASADO?

			 

			Si no sé vivir callada, 

			¿cómo consigues 

			que no sepa aún describirte? 

			¿Que no sepa hablar de ti 

			sin coger una bocanada de aire, 

			el que sé que necesitaré más tarde, 

			cuando me ahogue pensando 

			que no vas a despedirte? 

			Sin mirarte…

			        yo me muero. 

			Me muero yo conmigo misma 

			porque te busco en cada parque. 

			No tu nombre, 

			        ni tus ojos, 

			        ni tus manos, 

			        ni tu pelo. 

			Me busco a mí, 

			que me siento distinta contigo 

			al pensarte.

			Me busco a mí,

			        sin llevarte a ti al lado.

			Me siento más silenciosa

			ahora que no estás

			y en parte…

			viniste y me llenaste.

			        Te fuiste 

			                y me he inundado.

		

	
		
			EN ESTE PUNTO ESTOY

			 

			Entrelazo mis dedos índice y corazón 

			cada vez que paso por delante de tu casa. 

			Creo 

			que deseo no encontrarme contigo, 

			        porque aún no estoy preparada. 

			Sigo en ese punto 

			entre querer verte, 

			no decirte mucho 

			y poder fulminarte con la mirada;

			o cruzarme Madrid entera 

			con un ramo de tulipanes blancos,

			decretar la tregua,

			descansar en tus piernas 

			y besarte la cara. 

			Porque es 

			        cuando me olvido de ti 

			                que apareces

			                        y cuando sueño con volver a verte

			                                que te alejas

			y me dejas sin flores en la acera de tu casa

			con los ojitos temblando

			y de nuevo 

			la herida abierta.

		

	
		
			TECLAS DE PENA

			 

			Arrastro las palabras 

			        como si escribir fuera arrastrarme por el suelo 

			                y llegar a medias a la vida. 

			Como si me costara 

			        cuando es lo único 

			        que cuando toco fondo 

			                me salva. 

			Pero es como escuchar una canción de piano 

			tocada desde el alma. 

			Cierro los ojos, 

			aprieto los dientes 

			        y choco mis dedos contra mis palmas

			                hasta transformar cada una de las uñas 

			                        en marcas.

			Y noto cómo las venas se me abren, 

			y me desgarran. 

			Noto cómo revivo en mi cabeza 

			cada tecla de dolor que tú tocabas. 

			Y al terminar la canción 

			                        no se pasa.

			Menos mal que Jose me ha pasado una playlist entera.

			Qué haría yo sin la música

			y sin sus letras que acunan a mi pena.

			Qué haría yo si no exprimiera todo esto

			        en todas las veces que temo

			                morir 

			                        en un poema.
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